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DESCANPCION 


Y NOTICIA INDIVIDUAL DE 


LAS MISIONES DE LA PIMERTA BAJA. 


Conforme á las memorias antiguas, y una nota que se halla.en un libro 
de bautismos de la mision de Cucurpe, se dió principio á la doctrina y re- 
duccion de los indios de estas misiones y pueblos, el año de 1560; el padre 

Andrés, Perez de Rivas en su historia de Sinaloa, y el padre Francisco Flo- 
rencia en su crónica de la provincia de Nueva España, dicen entraron los 
jesuitas fundando estas misiones el año de 1709. El padre Rivas da noti- 

cia de varias naciones, misiones y pueblos, cuyas situaciones y terrenos son 
“hoy ranchos y desiertos. Causa admiracion los millares de indios que po- 
-blaban estas misiones, reducidas en el dia á un corto número de almas tan 
poco instruidas y civilizadas, como se puede advertir y reflexionar por el 


presente actual estado. 
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MISIÓN DE VAN IGNACIO DE NAVAS, 


11. La mision de Navas pertenece á la provincia de Ostimuri; tiene dos 
pueblos de visita situados en las vertientes de la sierra de la "Taraumara 
y márgenes del celebrado rio Hiaqui.. Este en todos tiempos corre cauda- 
loso por el terreno de esta mision, y en las estaciones de aguas son espan- 
tosas sus crecientes; pero tiene su curso entre montañas y profundos cajo- 
nes, de modo que no es de utilidad para las tierras de laborío. Por el Oriente 
de esta mision no hay pueblo alguno; en distancia de quince y veinte leguas 
por el Occidente, están los pueblos y misiones de Cumuripa en distancia 
de diez y ocho y veinte leguas. Por el Sur, cuatro leguas distante, está 
situado el pequeño y casi despoblado real de rio Chico, y entre Norte y 
Oriente á cinco leguas y doce de distancia, están situados los pueblos de 
Tonichi, Seyopa y el real de San Antonio de la Huerta. En los pueblos 
de esta mision y en las inmediaciones, están estable cidos algunos mulatos, 
indios foráneos y otros que vulgarmente llaman gente de razon. No es 
posible determinar número de estas famlias, porque viven vagueando en toda 
la provincia. 

12 El pueblo de Onabas está situado en la ladera de una loma, inme- 
diata al rio del Sur Hiaqui; el terreno es de cortos planes para siembras y 
no tiene labores de riego. Los naturales de este pueblo hablan su propia 
lengua pima, y muy pocos entienden el castellano. Son poco inclinados al 
trabajo. A muchas instancias del padre misionero, y facilitándoles los ape- 
ros y semillas, siembran algunos granos y en particular la milpa, frijol y 
lenteja, pero se aprovechan muy poco de sus frutos y trabajo, por codicia 
de los rescatadores y demas causas insinuadas en mi general informe de 22 
de Abril. La iglesia es suficientemente capaz, la fábrica de adobes, pero 
se ha revocado por dentro y fuera de cal y piedra, y se ha techado de bue- 


na madera y tablas. Interiormente está adornada con tres pequeños cola 
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terales. La sacristía con ornamentos de todas clases y colores, con dos 
cálices, custodia y otras alhajas de plata, cruz manga y ciriales de metal. 
La casa del padre misionero está contigua á la iglesia con la vivienda y 
oficina correspondientes. La fábrica de adobes, y techos de zacat» y tierra. 
El pueblo de lus indios está inmediato á la iglesia. Las casitas y jacales 
muy pequeñas y dispersas, son muy pobres en bienes y muebles propios 
temporales. Por el padron que tengo presente ha de haber ciento treinta 
matrimonios diez y ocho viudos y veinte viudas. El número de amas qui- 
nientas treinta. Las temporalidades ó bienes del comun de este pueblo 
consisten en una estancia ó sitios de ganado mayor y caballada, cuyo nú- 
mero de cabezas el año de sesenta y nueve en que por órden del Hllmo. Sr. 
Galvez entregó el comisario real al padre misionero (aunque no tengo presen- 
te el inventario) me cousta sea de quince á velute cabuzas de gauado ma- 
yor trescientas de ganado menor, tres ó cuatro caballos y diez ó doce mu- 
las. Siembran de comunidad maiz, frijol y lentejas; en este pueblo y ran- 
“chos inmediatos viven algunos de los de razon mulatos é indios foraneos. 
18 El pueblo de visita Nuestra Señora de los Dolores de Tonichi dis- 
ta del de Onabas, cinco leguas entre el Norte y Oriente, Su situucion 
es sobre una mesa inmediata al Sur del rio Hiaqui, las tierras inmediatas á 
este pueblo no sirven para siembras, y las que están algo distantes se las 
han apropiado los vecinos y gente que llaman de razon. Los naturales 
de este pueblo son de nacion Eudeve y Opata de menos malas inclinacio- 
nes y mas aplicados al trabajo que los pimas. Siembran en particular al- 
gunas cortas milpas y solicitan por todos los medios que les dicta su poca 
industria, ropas y vestirse como los españoles. La iglesia se está fabrican- 
do de adobes y puede estar ya concluida. Los ornamentos y servicio de 
altar, y culto divino son un cáliz, dos candeleros, un incensario y una con- 
cha para bautizar, todo de plata. Dos ó tres ornamentos nuevos y tres Ó 
cuatro viejos de diferentes colores. La casa del padre misionero muy ar- 
ruinada, la fábrica de tierra, y techos de maderas y zacate, la poblacion de 
los indios se compone de mal formadas enramadas y dispersos jacalitos sin 
forma de pueblo. Por el padron que tengo presente ha de haber setenta y 
siete matrimonios, catorce viudos, quince viudas, y el número de almas 
trescientas noventa y ocho. Los bienes del comun de este pueblo consis- 
ten en un rancho con una manada de yeguas, algunas cabezas de ganado 
"mayor y unas cortas siembras de maiz y semillas. En las inmediaciones 
de este pueblo viven en pequeños ranchos algunos que llaman de razon. 


Una legua al Norte está situado el real de San Antonio de la Huerta, en la 
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orilla del rio Hiaqui y terreno perteneciente á la provincia de Sonora, pot- 
que á esta la divide el rio de la Ostimuri. 

14. El pueblo de visita San Miguel de Soyopa dista de Tonichi siete le- 
guas rumbo al Norte. Tiene su situacion sobre una loma inmediata al 
Norte sobre el rio Hiaqui. Goza este pueblo de algunas tierras buenas 
para todo género de semillas y labores de riego donde á mas del poco tri- 
go que se siembra se pudiera beneficiar mucho algodon y caña de Castilla. 
Los naturales de este pueblo hablan su propio idioma de pimas bajos, y 
no entienden la lengua castellana: son mal inclinados y poco aplicados al 
trabajo, siembran muy poco en particular, por lo que son muy pobres de 
bienes temporales. La iglesia es pequeña de adobes, y techo de zacate y 
tierra, no tiene adornos. La sacristía con un caliz y una concha de plata, 
cuatro candeleros de metal y tres Ó cuatro ornamentos viejos. La casa del 
padre misionero es un jacal con dos enramadas de adobes y tierra que con 
la iglesia forma un patio. El pueblo de los indios, compuesto de pequeñas 
enramadas y mal formados jacales, está situado en las laderas de esta lo- 
ma. Por el padron que tengo presente debe haber cincuenta y cuatro ma- 
trimonios, nueve viudos y cinco viudas, y el número de almas doscientas y 
trece. Los bienes del comun de este pueblo es un rancho ó sitios de ga- 
nado mayor y caballada, pero está despoblado, y solo tienen dos ó tres yun- 
tas de bueyes. Siembran de comunidad ocho ó diez fanegas de trigo, un 
poco de maiz y otras semillas. En las inmediaciones de este pueblo se 
descubrieron ricos placeres de oro, con lo que se pobló de mucha gente de 
razon, pero en el dia son muy pocos los que han quedado, por no hallarse 


en abundancia aquel precioso metal. 





MISION DE SAN PRANCISOO XAVIER DE COMURIPA, 


15. La mision de Comuripa con un pueblo de visita distante veinte le- 
guas de la de Onabas rumbo al Occidente tiene su situacion en el terreno mas 
meridional de la provincia de Sonora en veintiocho grados de latitud por 
el Oriente de esta mision; en la distancia sobre dicha están situados los 
pueblos y mision de Onabas; por el Occidente todo está despoblado hasta 
ta las playas y seno de California, cuya distancia puede ser algo mas de 
cincuenta leguas. Por el Norte á doce leguas de distancia está situada la 
mision de Tecoripa, y doce leguas al Sur el pueblo de visita y presidio de 
Buena vista, cuya situacion pondremos separadamente para mayor claridad. 

16. El pueblo de Comuripa está situado en un dilatado y estendido plan 
á la orilla occidental del rio Hiaqui. Esto no es de utilidad para las tierras 
de laborío. Las sierras y montes inmediatos no tienen maderas para las 
fábricas. A corta distancia de este pueblo corre el arroyo de Tecoripa, de 
donde se sacan y pueden sacarse abundantes aguas para regar las muchas 
y buenas tierras que tiene este pueblo. El temperamento es muy á propó- 
sito para beneficiar caña de Castilla, algodon, trigo, maiz, y toda especie 
de semillas, árboles y frutos de España. Los naturales de este pueblo ha- 
blan su propia lengua de pimas bajos, y muy pocos entienden el castellano: 
son muy poco inclinados al trabajo, de malas inclinaciones y perversas cos- 
tumbres; desobedientes á las correcciones y consejos del padre misionero, 
y esta es la causa de que vivan hambrientos y desnudos, y en virtudes mo- 
rales hechos unos salvajes, y no permitiéndole al padre misionero mas fa- 
cultad y arbitrio que la reconvencion y consejo; se hirá aumentando cada 
dia la infelicidad y miseria de esta, y de todas las misiones, donde los in- 
dios no han olvidado, ó algun inmediato superior por particulares intereses 
les ha mandado cumplir las instrucciones y órdenes que el año de mil sete- 
cientos sesenta y siete les hicierou saber por despacho del gobernador y Pus 
blicaron á nombre del rey nuestro señor en todas la misiones y pueblos de 
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la gcbernacion de Sonora. No tengo ni he visto cópia de estas superiores 
órdenes, pero es regular se halle el original en la secretaría de aquel go- 
bierno. Por el contenido de estas órdenes quedaron los indios persuadi- 
dos que los padres misioneros, no les pueden obligar ni valerse de la fuer- 
za para hacerles cumplir las obligaciones de cristianos, y de racionales; que 
el cargo y obligacion de los misioneros solo se estiende á decir misa y to- 
car la compana á doctrina, y si ellos quieren asistirán como lo hacen los 
españoles y gente de razon, y si los padres misioneros para obligarlos se 
quieren valer de la fuerza, por medio del gobernador ó justicias del pue- 
blo, estos no pueden castigarlos, ni han de obedecer los que el padre mi- 
sionero aconseja y ordena á los justicias indios, para que castiguen á los 
malos y mantengan la paz y buen órden en el pueblo: que si los misione- 
ros pedian algun indio para su asistencia y servicio de sus casas le debian 
pagar á los sirvientes dos reales cada dia. Tan de memoria tomaron los 
indios de algunas misiones estas instrucciones, que á los principios no que- 
rian llevar agua, leña, y otras precisas asistencias de las iglesias y casas 
de los padres si estos no les pagaban, y algunos misioneros se vieron obli- 
gados 4 servir en la cocina, y componer por sí mismos la comida, moler 


maiz en los metates, y hacer las tortillas. 


17. Cerciorados los misioneros que en muchas misiones ó pueblos no sa- 
bian los indios lo que deben saber todos loscristianos, con necesidad de me- 
dio para poderse salvar: solicitaron que todos los dias asistiesen á la misa, 
rezar y oir la esplicacion de los misterios y preceptos de nuestra santa re- 
ligion; pero en algunas misiones ni en los dias festivos se ha podido conse- 
guir asistan todos á esta precisa obligacion y necesaria instruccion. Se han 
valido los padres de cuantos medios dicta la caridad y prudencia proponién- 
doles la perdicion de sus almas, las penas y tormentos del infierno, la bon- 
dad y misericordia de Dios, la conveniencia de la vida racional y sociedad 
civil, pero la esperiencia hace conocer á los misioneros, que querer instruir 
y doctrinar los indios de las misiones con solo la suavidad y consejo, es 
pretender convertir los brutos en racionales y cantar melodias al tigre. 
Siempre han acostambrado los misioneros valerse de las justicias de los 


indios para castigar á los incorregibles y escandalosos, pero este prudente 
medio y debido recurso, quedó prohibido en las instrucciones y Órdenes 
que les publicaron 6 hicieron saber el año de sesenta y siete: se han ofreci- 
do casos en algunos pueblos de aconsejar el padre misionero al gobernador 


de los indion para que castigue los delitos y escándalos públicos, y respon- 
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der el justicia indio que no puede, porque le han mandado no castigue cuan- 
do el padre lo manda, y que los padres solo pueden decir misa y rezar con 
los muchachos. 

18. Conoció por esperiencia el Íllmo Sr. visitador general, D. José de 
Galvez, que seria cierta la ruina de las misiones y perdicion temporal y eter- 
na de los indios si continuaban las órdenes mal entendidas, ó publicadas. 
Providenció su Tllma de remedios útiles y convenientes para el gobierno es- 
piritual y temporal de los indios y misiones, pero fué fatal desgracia, que la 
falta de salud obligase á este limo. ausentarse de aquellas provincias, sin 
que sus órdenes y providencias tuviesen el deseado efecto en todas partes. 
Me ha parecido precisa esta digresion y noticia para que no cause novedad 
la decadencia de algunas misiones, y el fatal é infeliz estado espiritual de 
algunos indios, como estos de Cumuripa, donde por el padron que tengo 
presente debe haber treinta matrimonios, siete viudas, diez y ocho huérfa- 
nos, y el número de almas ciento treinta y seis. La iglesia cs capaz, ador- 
nada interiormente con tres pequeños coraterales. La fábrica de adobes 
muy vieja y amenazando ruina. La sacristía con tres cálices, dos palabre- 
ros y cuatro candeleros de media vara de alto, cruz-manga, ciriales, in- 
censario, naveta, hostiario, dos pares de vinageras con sus platos todo de 
plata, con otras alhajas de altar y culto divino. Ornamentos de todas cla- 
ses y colores. La casa del padre misionero con dos ó tres distintas habi- 
taciones, está contigua á la iglesia. La fábrica de tierra, y amenazando 
ruina algunas de sus viviendas y oficinas. El pueblo de los indios inme- 
diato 4 la iglesia compuesto de mal formados jacales, y pequeñas enrama- 
das, manifiesta por las ruinas que en años pasados fué mayor poblacion, y 
dee era esta la mayor y mas numerosa mision de indios en toda la Pime- 
ria baja. Con motivo del establecimiento: del presidio en el pueblo de vi- 
sita de Buena-Vista obligaron á los indios de este y de las misiones inme- 
diatas para fabricar las casas y viviendas del capitan y soldados. Mucha- 
chos naturales de este pueblo de Comuripa, se quedaron establecidos en el 
pueblo de Buena-Vista: otros han sido despues llevados para el servicio 
del capitan y soldados, y esta es una de las causas del corto número de fami- 
lias á que se ha reducido en el dia este pueblo de Comuripa, que gozando de 
buenas tierras y siendo la cabecera y residencia del padre misionero, es tres 
tantos mas el número de indios que viven en el pueblo y presidio de Bue- 
na-Vista privados de las conveniencias temporales que les ofrece el terre- 
no de Comuripa y la continua asistencia del padre misionero, que no pue- 


de repetir visitas y permanecer mucho tiempo en Buena—Vista por no ha- 


NAAA 


AS 





el 


e 


Ls 
ZAS e A 
E A 
o A : 





er PAR 


an 


AAN 


y 


A 


14 
j 






































DOCUMENTOS 


ber casas para el misionero, ni iglesia, como se puede advertir por el esta- 
do actual de dicho pueblo que corresponde en el siguiente número. 

19. El pueblo de visita San Francisco de Regis de Buena-Vista está si- 
tuado en una loma inmediata al rio Hiaqui, doce leguas rumbo al Sur de 
Comuripa. Desde este pueblo de Buena—Vista tiene su curso el rio Hia- 


qui de Oriente á Occidente, hasta desaguar en el seno Califórnico, cuya 
distancia será de treinta y cinco á cuarenta leguas: trece leguas al Sur de 


Buena—Vista, está situado en la provincia de Ostimuri, el casi despoblado 
real de Bayoreca, y siete leguas entre Sur y Norte, el primer pueblo de la 
numerosa nacion de Hiaqui, que puebla toda la orilla del Sur del nomina- 
do rio hasta su desemboque en el mar. La banda del Norte que pertene- 
ce á la provincia de Sonora tiene buenas tierras y estendidos planes, pero 
está toda despoblada hasta cerca de las playas donde está situado el peque- 
no pueblo de Belen, y doce leguas al Norueste de Belen estará ya despo- 
blado, ó abandonado el decantado puerto de Guaymas. Las tierras inme- 
diatas á este pueblo de Buena—Vista no sirven para siembras, y solo en al- 
guna distancia al Poniente se pueden habilitar algunas labores de riego. 
Los indios no cultivan milpas en particular, ni de comunidad. Algunos 
siembraa en la orilla del rio sandias, melones, calabazas, y algunas cañas 
de maiz. En el plan ó mesa de la espresada loma está situada la casa del 
capitan con viviendas altas, habitaciones suficientes, oficinas y patios cor- 
respondientes. En el mismo plan está un cerco de piedra suelta como una 
vara de alto, y en lo interior las pequeñas casitas y viviendas de los solda- 
dos. No hay iglesia ni casa para el misionero, y cuando este ó algun otro 
sacerdote celebra el santo sacrificio de la misa, se pone el altar en una en- 
ramada. El padre misionero dió principio el año pasado de mil setecien- 
tos setenta y uno á fabricar una pequeña iglesia de adobes. El pueblo de 
los indios compuesto de mal formadas enramadas y dispersos jacales, es- 
tá situado en las laderas de la loma; son muy pobres de muebles y bienes 
temporales; viven hambrientos y totalmente desnudos; hablan su propia len- 
gua de pimas bajos; y no entienden la castellana; son de malas inclinacio- 


nes, viciosos, poco ó nada instruidos en los misterios y doctrina de nuestra 


santa religion. Por el padron que tengo presente debe haber setenta y 


cinco matrimonios presentes ó existentes al tiempo en que el padre misio- 
nero formó el padron: veintidos ausentes vagueando en los pueblos inme- 
diatos Ó en los cerros: doce viudas y nueve huérfanos, y el número de al- 


mas trescientas veintisiete comprendidos los ausentes. 








-IISION DE SAN PRANCISCO DE BORJA DE TECORIPA. 


20. La mision de Tecoripa ha tenido siempre los pueblos de visita, has- 
ta que atendida la necesidad de dos ministros para la debida administra- 
cion de estos pueblos, mandó el Exmo. señor virey se asignase un nuevo 
sínodo para el pueblo de visita el año pasado de setenta y uno. Esta mi- 
“sion de Tecoripa está situada diez y ocho leguas al Norte del antecedente 
de Comuripa, por el Oriente con alguna inclinacion al Sur, en distancia de 
diez y ocho á veinte leguas están situados los pueblos de la mision de Ona- 
bas. Por el Occidente el celebrado Cerro Prieto y terreno despoblado de 
mas de cincuenta leguas hasta el seno Califórnico. Por el Sur ocho leguas 
distante, está situado el pueblo de visitas Suaqui y al Norte catorce leguas 
el pueblo que antes era visita, y al presente mision de San José de Pimas, 
y notarémos en su lugar. 

21. El pueblo de Tecoripa tiene su situacion en terreno llano inmedia- 
to á un arroyo que en todos tiempos corre con buenas y abundantes aguas, 
con las que benefician los naturales sus particulares milpas de trigo, maiz 
y frijol y otras semillas, pero son muy pocos los que se aplican á cultivar 
las muchas y buenas tierras que tiene este pueblo, y el indio mas trabaja- 
dor se contenta con sembrar un almud de maiz. Si el misionero les da 
trigo, garbanzo y otras semillas, aumentan sus particulares siembras. pero 

las mas veces las dejan perder por no asistir á tiempo y trabajar en su eul- 
tivo. Pudieran cultivar mucho algodon, caña de Castilla y todo género de 
frutos de España. Los montes inmediatos no tienen maderas para fabri- 
car. Los indios de este pueblo son pimas bajos, hablan su propia lengua 
y solo uno ú otro entiende el castellano. Sus inclinaciones. y costumbres, 
semejantes á las de sus vecinos y parientes de la antecedente mision de 
-Comuripa. La iglesia de adobes y cubierta de maderas, zacate y tierras 
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si no se ha caido y arruinado en este inmediato invierno, estaba adornada 
interiormente con tres colaterales, el del altar mayor muy bueno y todos 
con sus correspondientes imágenes y adornos. La sacristía con dos cáli- 
ces, custodia, COPon, sels candeleros de media vara de altos, seis jarrones 
con sus ramilletes, dos incensarios, un atril, ciriales y cruz alta, un azetre, 
hostiario, vinagreras y dos platillos todo de plata, ornamentos de todas cla- 
ses y colores con otras alhajas, y servicio de altar y culto divino. La casa 
del padre ministro fabricada de adobes con techo de zacate y tierra, está 
contigua á la iglesia, con la que forma un patio interior. 'Piene vivienda 
decente para el padre con despensas y oficinas correspondientes. Ll pue- 
blo de los indios en dispersos jacalitos y enramadas, está inmediato á la. 
iglesia y casa del misionero, no tienen muebles, ni bienes temporales algu- 
nos. Los hombres y muchachos viven casi enteramente desnudos con so- 
lo el tapa-rabo; las mugeres y muchachas medio vestidas, y para esto es 
preciso el cuidado y solicitud del padre misionero. Las temporalidades ó 
bienes de este pueblo en comun, son doscientas ó trescientas cabezas de 
ganado menor, cuatro Ó cinco yuntas de bueyes, seis ó siete bestias caba- 
llares y mulares, y una milpa de poco trigo, maíz y otras semillas que se 
cultivan de comunidad. Por el padron que tengo presente debe haber trein- 
ta y sels matrimonios, tres viudos, seis viudas y el número de almas ciento 


treinta y cinco; viven en este pueblo algunas familias de razon. 


22. El pueblo de visita San Iguacio de Suaqui, dista ocho leguas del 
antecedente de Tecoripa, rumbo al Sur; tiene su situacion enun llano ro- 
deado de lomas y montes, sin maderas para fábricas. El terreno de este 
pueblo es estéril, pero dicen hay buenos minerales y placeres de oro. In- 
mediato al pueblo corre un arroyo, pero no es de utilidad para siembras y 
cultivo de tierras. Los naturales de este pneblo solo entienden su nativa 
lengua de pimas bajos; en las márgenes del arroyo siembran calabazas, 
melones y algunas cañas de maiz, y estos son todos sus haberes y bienes. 
La iglesia está enteramente arruinada, y la casa del misionero es una en- 
ramada y pequeña habitacion que sirve de iglesia y sacristía cuando el pa- 
dre viene á administrar. La poblacion de los naturales son unas pequeñas 
enramadas y jacalitos. Hay en este pueblo una ó dos haciendas de fundir 
y beneficiar metales; pero en la actualidad están despobladas, á causa de 
la rebelion y alzamiento de los indios de este pueblo en los inmediatos años 
de sesenta y sesenta y tres, en Cuyo tiempo se refugiaron en Cerro Prieto 
mas de sesenta familias, ejecutando al tiempo de su alzamiento terribles 


estragos en las haciendas de fundicion, y quemando la iglesia Con todos 
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sus adornos y servicio del culto divino. Por el padron que teng > p'esente 
debe haber diez y siete matrimonios, cuatro viudos, seis viudas y el núme- 
ro de almas sesenta y dos. En el dia puede ser mayor el número de fami - 
lias y naturales indios en este pueblo, por haberse rendido en este próximo 
año de 70, todos los rebeldes y alzados suaquis. Estos quedaron agrega- 
dos al pueblo de Belen, porque con la esperiencia y conocimiento que tie- 
nen de las estériles tierras de su nativo pueblo de Suaqui, y temerosos que 
el tiempo mueva las mismas causas que los obligó á su rebelion y alza- 
miento, pidieron y se les concedió á nombre del rey nuestro señor, les se- 
ñalasen tierras útiles y buenas para fijarse y formar pueblos. Por el mes 
de Mayo del espresado año de 70, nombraron los rendidos suaquis agrega- 
dos en Belen, cinco indios de los mas viejos y principales, que presentán- 
dose ante el gobernador de las provincias, le suplicaron en nombre de sus 
parciales y parientes, les diese licencia y permiso para establecerse todos y 
formar pueblo en uno de tres sitios que nombraron los mismos indios. La 
respuesta del gobernador fué decirles no podia darles ni señalarles terreno 
en ninguno de los tres sitios nombrados, porque pertenecian á varios espa- 
ñoles y vecinos establecidos en la provincia, y aunque en la actualidad es- 
taban desiertos, pacificando la tierra pasarian sus dueños á poblarlos. Ha- 
llábase presente un padre misionero y en favor de los indios propuso algu- 
“nas razones, haciendo conocer al gobernador que los sitios que nombraban 
los indios, y en otros muchos despoblados de la provincia podia en razon 


y en justicia, y conforme á las piadosas intenciones del rey nuestro señor, 


señalar y conceder el terreno para el establecimiento y nuevo pueblo que 


pretendian fundar los rendidos suaquis. No condescendió el gobernador, 
temeroso de que se diesen por agraviados los interesados en el sitio que 
señalase, y solo dió esperanzas á los pretendientes que se interesaria por 
ellos, dando noticia al Exmo. señor virey de estos reinos. En esta espe- 
ranza quedaban los indios suaquis agregados á Belen, á mi propartida de 
aquella provincia, y y por cartas de los padres misioneros, fechas en Enero 
de este presente año, se sabe que algunas familias de las que estaban en 
Belen, se han venido y continúan agregándose á este pueblo de Suaqui, 
donde cuantos mas se congreguen, ha de ser mayor su necesidad y Miseria, 
y si las haciendas y minas se habilitan, necesariamente se les ofrecerán 


ocasiones para su última perdicion y ruina. 
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de MISION DF SAN JOSE DE PIALAS, | 


A 28. La mision de San José de Pimas está situada catorce leguas de la 
antecedente de Comuripa, rumbo al Norte con alguna inclinacion al Occi- 
dente. Por el Oriente todos son desiertos y montes, en distancia de mas ¡ 
de veinticinco leguas hasta el pueblo de Nacori perteneciente á las misiones 
de Sonora. Por el Occidente el decantado Cerro Prieto y despoblados, 
por mas de cincuenta leguas hasta el seno Califórnico. Por el Sur la mi- 


sion antecedente en la distancia referida, y por el Norte la mision de Ures 





treinta leguas distante. 
A 24. El pueblo de San José de Pimas tiene su situacion en terreno alto 


interrumpido de lomas y barrancas; los montes inmediatos no tienen maderas 





para fábricas, las tierras para labores y siembras son muchas y buenas, pero 
$ son muy pocas las que se cultivan y benefician con riego que ofrece el arroyo 
que corre inmediato al pueblo, de modo que con el tiempo y aplicacion de 

los indios sin mucho costo y trabajo, se puede facilitar,riego á varios planes 

al inmediatos al pueblo; puede ser ésta la mejor y mas amena poblacion de 

; toda la Pimería baja. Los indios que en la actualidad están congregados 
la mayor parte son desertores y fugitivos de otras misiones 


SN en este pueblo, 
algunos años rebeldes y alzados en los cer- 


y pueblos, y muchos han estado 
ros; estas circunstancias los ha acostumbrado á tantos vicios y malas in- 


clinaciones, que mas parecen salvajes que racionales, y solo por el bautismo 
con haberse en este año de 71 un misionero 


se diferencían de los gentiles, 
en este pueblo, es muy regular que log 


que resida y continuamente asista 
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“ muehachos y los adultos bien inclinados estén actualmente instruidos en la 


a 
eS 


doctrina y misterios de nuestra santa religion; pero si no se ordena y manda | e 
observar un gobierno particular y conveniente para el adelantamiento espi á e 
ritual y temporal de los indios y misiones, los jóvenes que actualmente se 

instruyen serán cuando lleguen á viejos lo que ahora son sus padres; y des- 

pues de mil años, aunque los misioneros sean unos apóstoles, estarán en 

este mismo ó peor estado las misiones y los indios; en este supuesto, prác- . 

tico y verdadero, no son culpables los misioneros que han tenido á su Car- 

go tantos años estas misiones, ni los deben ser los que actualmento los ad- 

mini stran,si despues de doscientos años se hallan en este actual estado” 

porque no pueden ni les es posible á los misioneros el remedio, mayormen- 

te si continúan y llevan á debido efecto las instrucciones y órdenes que ge , 
neralmente se publicaron á los indios, y quedan algunas notadas en los nú- 

| meros diez y seis y diez y siete. La iglesia es pequeña, la fábrica de ado- 

bes con techos de buenas maderas y tablas, es muy pobre de adornos y or- 

namentos, solo hay un altar con lienzo de Señor San José. En la sacris- 

tía un cáliz bueno y otro inútil, vinageras y platillo de plata, tres casullas y A 
una capa blanca, cuatro albas, dos hamitos, manteles y paño de altar, todo M 
muy viejo. La casa del padre misionero está contigua á la iglesia; es una 
misma fábrica suficiente y capaz, con viviendas y oficinas correspondientes. 
El pueblo de los indios inmediato á la iglesia y casa del padre misionero, 
compuesto de mal formados jacales y “enramadas. Por el padron que ten- 


go presente debe haber “setenta y ocho matrimonios, doce viudos, diez y seis 


RÁ 


viudas, diez y siete huérfanos y el número de almas doscientas setenta y E 


seis. No tiene este pueblo de San José de Pimas bienes comunes. y 





AQ 


MISIÓN DE SAN MIGUEL DE LON UNES, 


25. La mision de Ures con un pueblo de visita, está situada en un her- 


moso y estendido valle de doce á catorce leguas en cuadro, los arroyos de 
Sonora y Oposura entran uniéndose en este valle y corren de Oriente á 
Occidente, formando un mediano rio que solo en tiempo de aguas es cau- 
daloso; por el,Oriente de esta mision en distancia de quince leguas están 
situados los pueblos y misiones de Matape; por el Occidente á cinco, doce 
y veinte leguas el pequeño real de San José de Gracia, el real presidio de 
04 Hermmas illo) (Pame 

San Miguel de Horcacitas, y el Pitique, por el Surgen distancia de treinta 
leguas está situada la antecedente mision de San José, y al Norte veinte 
leguas la mision Opodepe. 

a6. El pueblo de San Miguel de los Ures está situado en las márgenes 
del Sur del nominado rio, tienen muchas y buenas tierras de riego, dos in- 
dios siembran sus particulares milpas de trigo, maiz, frijol y otras semillas; 
cultivan algunos sus huertas de árboles de membrillo, granadas, melocoto- 
igueras y mucha caña de Castilla, pero solo saben beneficiarlo en ha- 


nes, h 


cer melado. La iglesia de este pueblo con la torre se arruinó por Octubre 


de este inmediato año de 71; estaba interiormente adornada con tres alta- 
res y coraterales muy curiosos y buenos. La sacristía con cuatro cálices, 
el uno de oro con esmaltes y piedras, una custodia sobredorada, un Ccopon, 
dos pares de vinageras con sus platillos y campanillas sobredoradas, seis 
candeleros, dos atriles, cruz alta y ciriales, seis varas de palio, seis ramille- 
a seis arandelas, azetre é incensario todo de plata, con otras pequeñas 
alhajas de altar y culto divino, ornamentos de todas clases y colores; la ca 


sa del padre misionero es muy grande con viviendas altas, la fábrica de 
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adobes, techos de tierra y pueden haberse arruinado este invierno muchas 
habitaciones y oficinas. El pueblo de los indios, aunque mal formado, fi- 
gura una plaza con la iglesia y casa del padre misionero, y en medio está 
fabricada de ladrillo y cal una torre alta que llaman castillo. Las casas de 
los indios aunque pequeñas, son las mejores de todos los pueblos de la Pi- 
mería baja; son todas de adobes ó de piedra y todo con portales, eurama- 
das y buenas maderas, tienen algunas bestias y yuntas de bueyes. “Podos 
entienden y hablan la lengua castellana; todos andan vestidos aunque po- 
bremente, por no saber utilizarse de sus frutos y trabajo; en lo espiritual es- 
tán medianamente instruidos, y no son muy desobedientes á las instruceio- 
nes y consejos de su padre misionero. Por el padron que tengo presente, 


debe haber ciucuenta y ocho matrimonios, diez y ocho viudos, veintiocho 


viudas, doce huérfanos y el número de almas trescientas diez y siete. Las 


temporalidades ó bienes del comun de este pueblo son unos sitios Ó estan- 
cia para ganados y caballada, pero están desiertos y sia una bosila. El ac- 
tual misionero ha puesto cincuenta vacas que le dió un vecino de Nacame- 
ri 4 cuenta de misas; de ganado menor tendria cuando mas doscientas y 
cincuenta cabezas; inmediata á la casa del padre misionero hay una huer- 
ta y siembran de comunidad una milpa de trigo, maiz y otras semillas, y 
estas son todas las temporalidades que están á cargo del padre misionero. 
En este pueblo están establecidos algunos españoles y gentes de razon, 
cuyo número de familias no es posible fijar determinadamente, por las ra- 
zones notadas en otra parte. 

27. El pueblo de visita de Santa Rosalía tiene su situacion en terreno 
llano doce leguas al Sur del antecedente de Ures y diez y ocho de la mi- 
sion de San José de Pimas, las tierras de este pueblo son estériles por fal- 
ta de agua, pues solo hay un pequeño manantial inmediato á la iglesia y 
casa del padre misionero, no es difícil habilitar un riego á las muchas tier- 
ras que tiene este pueblo por la proporcion que ofrece el terreno para for- 
mar una ó dos presas. La iglesia es pequeña, la fábrica de adobes, bue- 
nas maderas y techo de tablas, interiormente adornada con un corateral y 
cuatro lienzos grandes con marcos dorados, que representan la vida de 
Santa Rosalía. La sacristía con un cáliz, platillo y vinageras, incensario, 
hostiario y cajita de Santos Oleos todo de plata, tres ornamentos viejos de 
varios colores, con otros adornos para el altar y culto divino, todo muy. po 
bre y ¡casi inservible. La casa del padre misionero es reducida, pero con 


la precisa vivienda y oficinas, la fábrica de adobes. El pueblo de los indios 


compuesto de dispersas y mal formadas casitas y jacales, está inmediato ;/á 
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la iglesia y casa del padre misionero; son muy pobres, siembran muy poco 


eS 


az : y viven necesitados y casi desnudos; hablan su nativa lengua, y solo uno ú 
otro entienden el castellano, hacen poco aprecio de las instrucciones y con- 
sejos de su padre ministro, que habiendo dos misioneros en Ures, todos los 
domingos y muchos dias festivos se les asiste con instruccion y doctrina, 
pero están sugeridos y mal aconsejados de los que se interesan con su mis- 

e ma ruina y pobreza. Los bienes del comun son diez ó doce bestias, de 

| de veinte y dos ó tres yuntas de bueyes, y veinte ó treinta cabezas de ga- 
nado menor; siembran una corta milpa de maiz y otras semillas; por con- 
sejo y direccion del padre misionero sembraron el año pasado de*70, algu- 


nas fanegas de trigo, y se dió muy bueno, aunque rindió poco; pero si se 





continuara, pudiera ser de mucho socorro para la pobreza y necesidad de 
]os naturales de este pueblo. Por el padron que tengo presente ha de ha- 
ber veinte y cuatro matrimonios, ocho viudos, doce viudas y el número de 


almas noventa y nueve. Viven en estos pueblos algunos españoles, m ula. 





tos, indios foráneos y gentes que vulgarmente llaman de razon; estos algu- 


nas veces se aumentan en mayor número que el espresado de los naturales 





del pueblo. 


MISION 


DE NUESTRA SEÑORA DE LA ASUNCIÓN DE OPODEPE. 


28. La mision de Opodepe con un pueblo de visita, está situada en las 
márgenes de un arroyo que corre Norte Sur entre lomas y terreno de cortos 


planes para labores y siembras: por el Oriente, quince ó diez y seis leguas 


PP 


distantes están situados los pueblos y mision de Aconchi, por el Oriente á 


| distancia de ocho leguas, está situada la arruinada y destruida mision del 
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Pópulo, donde vivian establecidos los seris antes de su rebelion y alzamien- 
to del año de 40; por el Sur en distancia de veinte leguas, está situada la 
mision de Ures, y por el Norte catorce leguas, los pueblos y mision de Cu- 
curpe, y con motivo de haberse revelado los seris, determinó y asignó el 
sínodo de la mision del Pópulo, para que se estableciese misionero en esta 
de Opodepe, con su pueble de visita. 

29. El pueblo de Opodepe está situado en la mesa Ó plan de una loma 
inmediata al arroyo que corre encajonado entre una montaña inmediata al 
Occidente, y el plan donde está situado el pueblo, todo el terreno inmedia- 
to es estéril, y no tiene planes para labores y siembras. Las tierras bue- 
nas que están algo distantes por el rumbo del Norte, las tienen, cogidas y 
se las han apropiado doce ó trece familias de gente de razon, que están es- 
tablecidas en un rancho que vulgarmente llaman el Realito; á una legua cor- 
ta de este pueblo de Opodepe por el Sar, á una, dos y tres leguas hay algu- 
nos planes inmediatos al arroyo de buenas tierras, donde los indios van á 
sembrar sus particulares milpas de trigo, maiz y otras semillas, en las in- 
mediaciones del pueblo y orillas del arroyo, tienen algunos indios sus pe- 
queñas huertas con higueras, duraznos, membrillos, granadas y otros ár- 
boles y frutos. La iglesia de este pueblo se está fabricando de adobes, 
sirve actualmente de iglesia una enramada y portales de la casa del padre 
misionero. Esta se compone de un patio y dos incómodas viviendas, que 
la una sirve de sacristía. Los ornamentos y servicio de altar y culto divi. 
no son dos cálices, cruz alta, ciriales, incensario, una lámpara, azetre y una 
concha para bautizar todo de plata, tres ornamentos nuevos de tela galo- 
neados, con otros ordinarios para todas clases y colores. El pueblo de los 
indios está situado en el plan de la misma loma, mal dispuestas sus casitas 
y enramadas. Los indios dicen que son de nacion eudebes y ópatas; pero 
á la verdad ellos son un revuelto y misto de españoles, mulatos, coyotes y 
otras castas. Estos mistos, que son casi todos los que están empadrona- 
dos en el pueblo, quieren ser indios, para que el cura del partido no les pi- 
da y cobre sus derechos y obvenciones para que el padre misionero los ad- 
ministre, los asista y socorra en sus necesidades; pero no quieren ser man- 
dados y gobernados como indios, ni obedecen las correcciones y consejos 


del padre misionero; de este principio resultan muchos males y gravísimos 


desórdenes en lo espiritual y temporal, porque es imposible instruirlos y - 


doctrinarlos como lo necesitan; son de genios vivos, generalmente entien- 


den y hablan la lengua castellana, y solicitan ropas para vestirse, pero son 


muy pobres de bienes temporales, no tienen muebles y todos sus haberes 
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se reducen á las cortas semillas que cosechan y venden inmediatamente 0 


ferian por géneros para vestirse, y siempre están en la necesidad de man- 
tenerse de los bienes comunes del pueblo, ó vivir vagueando y buscando oro 
en los placeres. En lo espiritual generalmente ignoran la doctrina cristia- 
na y los principales misterios, que con necesidad de medio deben saber pa- 
ra salvarse, se han acostumbrado en estos últimos años á muchos vicios, 
principalmente á la embriaguez, por haberlos instruido y enseñado los ve- 
cinos y gente de razon, en el modo de componer mescal y chinguirito, y 
otras bebidas que antes ignoraban los indios de todas estas misiones, y de 
este vicio y desórden se temen los misioneros lastimosas resultas. Por el 
padron que.tengo presente debe haber setenta matrimonios, doce viudos, 
ocho viudas, quince huérfanos y el número de almas doscientas cincuenta 
y siete. Las temporalidades del comun son un rancho ó sitios de tierras, 
donde dicen hay algun ganado mayor alzado, treinta Ó cuarenta cabezas 
de ganado menor, seis ó siete yuntas de bueyes, quince Ó veinte vacas y 
diez ó doce bestias, una huerta de árboles frutales inmediata á la casa del 
padre misionero, y una corta milpa que cultivaban de comunidad de trigo, 
maiz, frijol, lanteja y garbanzo. Los españoles, mulatos y otras castas es- 
tablecidas en este pueblo son muchos, y al parecer serán mas de treinta 
familias. 

30. El pueblo de visita de Nuestra Señora del Rosario de Nacameri, 
dista siete leguas de la antecedente de Opodepe rumbo al Sur, tiene su sl- 
tuacion en terreno alto, inmediato al arroyo. Por el Occidente está rodea- 
do de lomas altas y montañas estériles de maderas para fabricar; entre 
Oriente y Sur tiene este pueblo un estendido valle de buenas tierras para 
labores y siembras. Las mas inmediatas y mejores se las han apropiado 
los muchos vecinos y gente de razon que están establecidos en este pue- 
blo, y los indios es muy poco ó nada lo que siembran, y á la verdad no son 
culpables, porque son un corto número de familias. Los naturales indios 
de este pueblo que conforme el padron consta haber doce matrimonios, estos 
solos han de cargar con las obligaciones de reparar las iglesias ó fabricar- 
las de nuevo, de asistir y servir en lo preciso al padre misionero, de mante- 
ner las casas de comunidad, servir y dar escolta á los pasageros de correos 
contínuos para pasar á sus destinos las cartas del real servicio y particula- 
res, y finalmente, de otros muchos gravámenes á que solo son obligados 
los indios que se llaman de mision, y aunque sean indios de otras misiones 
ó gentiles de las naciones fronteras, que en calidad de esclavos sirven á los 


españoles y gente de razon, esta es la causa que mueve á los naturales de 
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algunos pueblos para instar y pedir los saquen del gobierno de mision, por- 
que como incautos y simples les parece que por este medio se verán Íibres 
de estos gravámenes y tratados como la gente de razon. En este pueblo 
están enteramente arruinadas la iglesia y casas del padre misionero. Para 
celebrar el santo sacrificio de la misa y administrar los santos sacramentos, 
hay un cáliz, un incensario y una concha todo de plata, tres ornamentos de 
varios colores, con otros adornos muy viejos y casi inservibles. Por el pa- 
dron que tengo presente debe haber doce matrimonios, dos viudos, una 
viuda y el número de almas treinta y cuatro; son de nacion pimas bajos, 
hablan su nativa lengua y algunos entienden la española. Todos son muy 
pobres de muebles y bienes temporales, y algunos están muy ignorantes y 
atrasados en el catecismo y doctrina cristiana. Las temporalidades del 
comun son trescientas ó cuatrocientas cabezas de ganado menor que per 
tenecen á Opodepe y están en este pueblo por la buena proporcion de. los 
pastos, tres Ó cuatro yuntas de bueyes y los frutos de una corta milpa de 
trigo, maiz y otras semillas, viven en este pueblo mas de cincuenta familias 


de españoles y gente de razon. 


MISIÓN DE LOS SANTOS REYES DE CUCURPE, 


81. La mision de Cucurpe es la última y mas septentrional de las que 
vulgarmente llaman Pimería baja y provincia de Sonora. Actualmente es- 
tá reducida á un pueblo solo de visita, por haberse despoblado con órden 
del gobernador de las provincias el otro pueblo intitulado San Juan Bautis- 
ta de Saracache. El terreno de este pueblo abandonado es muy ventajoso 

. y el mas rico en metales de la provincia; el año de 78 se trabajaban algu- 


nas minas de oro y plata y estaba poblado de nueve tiendas de comercian-- 


tes y ciento treinta y siete familias de españoles y gente de razon. De in- 
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dios naturales del-pueblo consta por los padrones; que antes de establecer- 
se en real de minas habia cuarenta y ocho matrimonios; pero al tiempo del 
despueble en el año de 70, solo habian quedado cinco familias que se agre- 
garon en el pueblo de visita de esta mision de Cucurpe. 'Podo el terreno 
de:esta mision es de continuadas lomas, quebradas y barrancas, estéril de 
madera para fábricas y de cortos valles y planes para labores y siembras. 
Por el Oriente á distancia de quince y veinte leguas confina esta misión 
con los pueblos y misiones de Bamanchi y Arispe, pertenecientes al valle 
de Sonora. Por el Occidente todo es terreno despoblado hasta el seno 
Califórnico, distante treinta leguas poco mas ó menos, por el Sur catorce 
leguas está situada la antecedente mision de Opodepe, y quince leguas al 
Noroeste la mision de San Ignacio de la Pimería alta. 

32. Para que se pueda entender el estado actual de esta mision de Cu- 
curpe; es preciso advertir, que cuatro leguas rumbo al Norte del pueblo de 
Cucurpe, se halla situada una estancia de españoles y gente de razon, los 
que dieen compraron ó les hicieron donacion de todo el terreno que ocu- 
pan los pueblos y antigua mision de Dolores que administró muchos años 
el padre Eusebio Kino, y sirvió de vara y fundamento para habilitar y es- 
tablecer las misiones de la Pimería alta; esta antigua mision es la que ac- 
tualmente se llama pueblo de Dolores, cuyas fértiles y estendidas tierras 
están repartidas entre hacenderos, que para el culto de sus labores, asisten- 
cia de sus ganados, admiten y dan partido á cuantos malhechores y vaga- 
bundos se quieren acomodar á servir solo de indios hiaquis, han numerado 
los misioneros de Cucurpe algunas veces treinta y cinco familias que en lo 
público son tenidos por matrimonios, siendo casi todos indios fugitivos de 
sus pueblos y ladrones, de mugeres infieles á sus maridos; con esta liber- 
tad se aumentan algunos daños notablemente en este pueblo de Dolores, 
donde no hay mas iglesia ni ministro, que el misionero de Cucurpe, este 
sin el menor interes les administra.los santos sacramentos, y hace los oficios 
y entierros cuando traen los difuntos para darles sepultura en la iglesia de 
la tierra de la mision. Es geueral y notorio este desinteres.en todos los 
misioneros del colegio de la Santa Cruz con los españoles y gente de razon 
que viven en las misiones en reales de minas y rauchos aunque estén muy 
distantes, adonde siempre que son llamados asisten prontamente, y si algu- 
nos:se mueren sin los santos sacramentos, eg porque no avisan á tiempo, ó 
porque no quieren dar y concurrir en la escolta correspondiente al conoci- 
do riesgo y peligro de aquellas fronteras y tierras de enemigos. No hallan 


os misioneros razon para obligar á los indios de la mision á que lo acom- 
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pañen, sirvan en esta contínua y penosa administracion de logs pueblos, ran- 
chos de los españoles y gente de razon, y para cuando estos. mueren solo 
los indios hayan de cargar, abrir las zanjas y sepulturas para:enterrarlos; y 
finalmente, parece ser contra razon y justicia que no sirviendo ni habilitan- 
do estos españoles y gentes con la menor cosa para la fábrica y manuten 
cion de las iglesias de las misiones, pretendan y quieran ellos solos. tener 
derecho á entierros, sepulturas señaladas dentro del templo, y que los in- 
dios del pueblo se entierren en los atrios y cementerios, pero todo esto han 
de-hacer los indios y practicar el misionero, si no quiere que lo calumnien 
con las acusaciones y quejas que han dado algunas veces estos vecinos de. 
_Dolores contra el misionero de Cucurpe, escribiendo al gobernador de las 
provincias, “que el padre misionero todo lo quiere mandar, que se opone 
á la jurisdiccion real, que resiste las providencias del gobernador y órdenes 
del rey, que es enemigo de los españoles y de la gente de razon, y otras 
cantinelas que ellos tienen bien estudiadas y saben son oidas con gusto.” 
38 El pueblo de Cucurpe, tiene su situacion en terreno alto inmediato 
á un arroyo que en tiempo de aguas corre caudaloso. - 'Todo está rodeado 
de montañas y lomas altas inútiles, y estériles, y solo por el rumbo del Nor- 
te tiene un estrecho valle con: buenas: tierras donde los indios cultivan, y 
trabajan sus particulares tierras de trigo, maiz, garbanzo y otras semillas, 


pero están en continuos pleitos con los vecinos del inmediato pueblo de Do- 


lores, que pretenden y dicen se estienden los términos de su pueblo hasta. 


muy cerca de las milpas de los indios de Cucurpe. El padre Nicolás de 
Perera, misionero jesuita en favor delos indios compró por valor de seis- 
cientos pesos las tierras de un rancho, que mediaban entre las labores de 
los indios y las tierras de Dolores; en sus pretensiones y contiendas con los 
indios de Cucurpe, no ha sido este medio suficiente para contener'á los de 
Dolores. Los de Cucurpe son de nacion Eudebes y Opatas, semejantes: 
en inclinaciones y costumbres á.sus parciales y parientes de la mision an-' 


tecedente de Opodepe. La iglesia del pueblo está interiormente adornada 


con dos pequeños colaterales, y cuatro altares con varios cuadros, y lienzos: 


con sus marcos dorados. La fábrica de tierra con techos. de buenas ma- 
deras y zacate; y la sacristía con cuatro cálices, una custodia, un Ccopon, 
una cruz alta, ciriales, incensario, acetre, cuatro candeleros, y uha lámpara. 
con otras alhajitas todo de plata, ornamentos. de todas clases y colores con- 
los: adornos suficientes para el altar y culto divino. La casa del padre mi- 
sionero forma un patio interor con la iglesia, tiene suficiente y decente ha». 
bitacion, y oficinas: correspondientes; la;fábrica de tierra, y aunque es. nueva, 
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algunas viviendas y oficinas están amenazando ruina. El pueblo de »1 
indios figura una plaza con la iglesia y casa del misionero; algunos han 
formado sus casas de adobes, pero muy reducidas y tan poco elevadas, que 
no esceden la altura regular de un hombre, son generalmente muy pobres 
de mnebles y bienes temporales. El mas aplicado y trabajador tiene una 
yunta de bueyes. En estos últimos años se han viciado en andar vaguean - 
do por los placeres sin querer sembran ni cultivar sus milpas, por lo que 
han padecido muchas necesidades y hambres. Con motivo de la navega- 
cion de los indios, las mujeres son las que trabajan en sus siembras parti- 
culares, pero con este mediv aunque se ocurre á la necesidad se originan 
graves daños y perjuicios, porque siendo frontera de enemigos logran es- 
tos salvo conducto para matar y robar á su satisfaccion, y continuando los 
indios en su desordenada libertad, no habrá quien cultive las tierras, y de- 
fienda el pueblo, y será preciso abandonarlo á los enemigos. Por el pa- 
dron que tengo presente debe haber setenta y tres matrimonios, cuatro 
viudos y diez y nueve viudas, doce huérfanos y el número de las almas dos- 
cientas ochenta y seis: casi todos entienden y hablan la lengua española, y 
los que quieren asistir á la doctrina están medianamente instruidos. Las 
temporalidades del comun de los indios son quinientas cabezas de ganado 
menor, diez y seis de ganado mayor, nueve bestias caballares y mulares, 
unos ranchos ó sitios donde dicen hay algun ganado alzado perteneciente 
al comun de la mision. Siembran una milpa de trigo, maiz y Otras semi- 
llas, y una huerta de árboles inmediata á la casa del padre misionero; viven 
en este pueblo algunos españoles y muchas familias de los que llaman gen- 
te de razon y algunos años es mayor el número de estos que el de los ine 


dios del pueblo. 
343 El pueblo de visita San Miguel de Tuape está situado en el plan 


de una loma inmediata al arroyo, siete leguas rumbo al Sur de la antece- 
dente de Cucurpe: el inmediato año de setenta, una espantosa creciente del 
arroyo se llevó todas las tierras y huertas de los naturales de este pueblo, 
de modo que en el dia no hay ni tiene este pueblo tierras para labores y 
siembras, en distancia de dos ó tres leguas; son de nacion Eudebes y Opa- 
tas, hablan su propia lengua y muy pocos entienden la española, general- 
mente mal inclinados, son ociosos y desobedientes á los consejos y correc- 
ciones del padre misionero. Los niños y algunos viejos saben la doctrina 
y principales misterios de nuestra santa religion, pero los demás que no 
quieren asistir á la doctrina, ignoran lo necesario con necesidad de medio - 


para poderse salvar. Casi todos viven necesitados, hambrientos y desnudos; 













































PARA LA HISTORIA DE MEXICO. ¿ 


' 


la iglesia es grande, la fábrica de adobes cubierta de zacate y tierra. Inte- 
riormente adornada con dos colaterales de lienzos y sus marcos dorados. 
La sacristía con dos cálices, y una concha de plata; cinco casullas, una al- 
ba, un amito, y otros adornos de altar y culto divino todo muy viejo y casi 
inservible. La casa del padre misionero se arruinó enteramente este inme- 
diato año de setenta. El pueblo de los indios compuesto de dispersos ja- 
cales y pequeñas casitas de adobes está situado en el plan de la espresada 
loma. Por el padron que tengo presente debe haber cuarenta y ocho ma- 
trimonios, tres viudos, doce viudas y el número de las almas doscientas 
veintiocho. Las temporalidades ó bienes del comun, son setenta cabezas 
de ganado mayor, una corta siembra de trigo, maiz, y una huerta de arbo- ; ; 
les, cuyos frutos, aunque dicen son para el padre misionero, son comunes á 

todo el pueblo. Este es el actual presente estado de los indios y misiones ; 
sin que se hayan omitido algunas noticias de esta individual y material 


razon. 
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DE LA PIMERIA ALTA. 


35. La conquista espiritual de la Pimeria alta, y fundacion de estas mi- 
siones, tuvo principio el año de mil seiscientos sesenta y ocho. Por varios 
escritos y relaciones impresas se sabe de algunos pueblos, y un crecido nú- 
mero de catecúmeros, de los cuales en el dia no ha quedado noticia. Y los 
millares de indios y altas poblaciones de estas misiones se han reducido al 
corto número que consta por los padrones que han remitido los misioneros 
que actualmente las administran: para proceder con la claridad y brevedad 
posible pondré separadas algunas advertencias noticiando las generales in- 
clinaciones y propiedades de estos indios de la Pimeria alta, y lo que es 
idéntico y comun en todas las misiones ó pueblos. 

1.2 Todo el terreno de la Pimeria alta es muy fértil y proporcionado 
para labores y siembras á todo género de semillas, para cultivar y beneficiar 
toda especie de frutos y árboles de Europa, llueve y nieva en el invierno; y 
todo es muy semejante al clima y temperamento de España. Las sierras 
y montes tienen buenas maderas para fábricas. Muchos robles, pinos, fres- 
nos, nogales, y otros muchos árboles desconocidos, fieras y animales de to- 
das especies; muchos osos berrendos, y carneros cimarrones, infinidad de 
aves comunes y no conocidas, grullas, ánsares y otras que en determinadas 

estaciones del año bajan de la tierra incógnita del Norte. 

2 8 Las iglesias y viviendas de los misioneros todas son fabricadas de 


adobes, cubiertas con maderas, zacate y tierra. Los pueblos están inme- 
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diatos á las iglesias, pero compuestos de dispersos jacales, y mal formadag 
enramadas; algunos indios por dar gusto á los misioneros fabrican algunas 
casas de adobes, cubiertas de zacate y tierra, siembran muy poco, y para 
cultivar y beneficiar sus particulares milpas es preciso que el padre misio- 
nero los habilite con semillas, hachas azadones, y todo lo” necesario, y si 
esto falta no se siembra. 

3. Todos generalmente hablan su propia y nativa lengua, y en algu- 
nos pueblos no hay uno que er*ienda la española y sirva de intérprete pa- 
ra que el padre misionero pueda esplicarse y entenderse con los indios; son 
generalmente corpulentos, de mas que mediana estatura, de rostros y as- 
pectos feroces, se pintan con rayas negras, las sienes, ojos y labios; no co- 
nocen pudor y vergiienza; viven totalmente desnudos con solo el taparabo, 
usan de grandes/arcos y flechas de carrizo, con puntas de pedernales, y es” 
tos son todos sus bienes, muebles, utencilios. Algunas mujeres, se pintan 
las manos, brazos y pechos, se cubren con faldellines ó delantales. de pieles 

«.de,venados, y otros animales, son muy sucias, vestiales y horrorosas á la 
vista. De esta generalidad se debe esceptuar uno ú otro indio que asiste y 
sirve al padre misionero, á. los cuales asiste y socorre el Badia, con algun 
vestido. 
¿44% ¡En virtudes morales y cristianas están por lo. general los indios de 
Lo misiones en estado mas lastimoso que el que tienen los bárbaros y 
gentiles fronterizos. Por que á estos los escusa la ignorancia; que los na- 
turales de los pueblos es vencible con la instruccion y doctrina que pudie- 
ran darles los padres misioneros; pero es imposible instruirlos y, doctrinar- m 
los, como. lo necesitan continuando el gobierno espiritnal y temporal que les | 
«han publicado y queda notado en el número diez y seis. : ' ] 
210104 Por no haber copia de los inventarios de las tempora lidades que 
entregaron los comisarios á.los padres misioneros no, se espresan los bienes 
- ¿Comunes de cada pueblo; pero es cierto, y notorio que todas estas misiones 
¡ son; muy pobres y solo las dos misiones de Tabutama y Caborca tienen al- 
gunos ganados y caballada.. E 

¡0,* En el número 1. O. queda advertido, que estas misiones, ED y pre- 
(lios de la Pimeria alta, están situados casi en un mismo paralelo, entre 
los 81 y 32 grados de latitud septentrional, pero se hace preciso notar que 
las tres misiones de San Javier del Bac, Guevavi, y Suamca, que ocupan 
el terreno mas oriental, tienen mayor altura que las cinco restantes. situa- 
de al Occidente; y para proceder con claridad formaré la descripcion en la 

forma siguiente: AQUI als 10 6B 
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MISION DE SAN JAVIER DEL BAG, 


36 La mision del Bac con un pueblo de visita está situada en una es 


tendida vega. Por el Oriente es terreno desconocido y ocupado de la va- 
gante y belicosa nacion apache. — Por el Occidente están rancheadas infini- 
dad de indios gentiles, mansos y dóciles, que pueblan la tierra hasta el se- 
no Califórnico, distante poco mas de cien leguas. Por el Sur en distancia 
de diez y ocho y veinte leguas están situadas las dos misiones de Guevavi 
y Suamunca, y los presidios de Tubac y Terrenate. Por el Norte el ter- 
reno no conocido hasta el rio Gila distante cuarenta leguas poco mas ó 
menos. 

87. El pueblo de San Javier del Bac tiene su situacion, en terreno lla- 
no, abundante de aguas y buenas tierras, donde los indios siembran algunas 
cortas milpas de trigo, maiz y otras semillas; la iglesia es medianamente 
capaz, adornada con dos colaterales de lienzos con sus marcos dorados. 
La sacristía con cuatro cálices, los dos inservibles, custodia, incensario, pla- 
tillo y vinageras con una concha todo de plata, cuatro ornamentos de varios 
“colores, con otros adornos de altar y culto divino, todo muy pobre. Por el 
padron que tengo presente debe haber cuarenta y ocho matrimonios; siete 
E viudos, doce viudas, veintiseis huérfanos y el número de las almas doscien- 
e 5 tas y setenta. 

: : 38 El pueblo de visita San José del Tucson está situado seis leguas al 
0 Norte de San Javier. No tiene iglesia ni casa para el misionero. Por la 
pS fertilidad del terreno están unidos y congregados en forma de pueblo, un 
| crecido número de indios cristianos y gentiles. No se ha podido formar 


padron, pero se hace juicio son mas de doscientas las cabezas de familias. 
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LOS SANTOS ANGELES DE GUEVAVL. 


39. La mision de Guevavi con tres pueblos de visita, es la mas oriental 
de la Pimería alta; por el Oriente á una legua corta del pueblo de 'Pumaca- 
cori está situado el presidio de 'Pubac; por el Occidente en distancia de 
doce leguas, la mision de Suamnca; por el Sur á doce y quince leguas, las 
misiones del valle de Sonora, y por el Norte la antecedente mision de Sau 
Javier. 

40. Ll pueblo de Guevavi está situado en terreno llano y fértil, inme- 
diato á un arroyo con buenas tierras, donde los indios cultivan sus particu- 
lares milpas de trigo, maíz y otras semillas, y una corta siembra de comu- 
nidad. La iglesia está adornada interiormente con dos altares y un pequeño 
colateral de lienzos con marcos dorados La sacristía con tres cálices, dos 
platillos y vinajeras; una custodia, copon, incensario, y una concha todo de 
plata; ornamentos de todas clases y colores con otros adornos de altar y 
culto divino. Por el padron que tengo presente debe haber diez y nueve 
matrimonios, cinco viudos, siete aa doce huérfanos y el número de al- 
mas ochenta seis. y 

41 El pueblo de San Cayetano de Calabazas está situado os leguas 
“al Oriente de Guevavi en terreno llano, de buenas tierras, pero los indios, 
es poco ó nada lo que siembran. No hay iglesia ni casa para el misionero. 
Por el padron que tengo presente debe haber diez y siete matrimonios, cua- 
tro viudos; siete viudas y el número de las almas sesenta y cuatro, 

42 El pueblo de San Ignacio de Sonoitac, tiene su situacion en un va- 
lle rodeado de montañas, seis leguas al Oriente de Guevavi y dos del ante- 

“cedente de Calabazas. Las tierras son muchas y buenas para labores; pe- 
“ro los indios las cultivan muy poco. La iglesia y casa del padre misionero, 


no tiene ornamentos adornados ni muebles; cuando el padre viene á este 
: 0119 96 
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pueblo, y las otras visitas para administrar se trae todo lo necesario del pue- 
blo de Guevavi. Por el padron que tengo presente debe haber diez y ocho 
matrimonios, veinte viudos y libres, doce viudas y el número de almas no- 
venta y cuatro. 

48 El pueblo de San José de 'Tumacacori, situado siete leguas al Sur 
de Guevavi, y una del presidio de 'Tubac, en terreno llano y de buenas tier- 
ras. En este pueblo hay iglesia y casa para el padre misionero, pero des- 
nudas de ornamentos y muebles. Por el padron que tengo presente debe 
haber veintidos matrimonios, doce viudos, diez huérfanos y el número de al- 


mas noventa y tres. 


MISION DE SANTA MARIA DE SUAMNGA, 


44, Esta mision y pueblo de Suamca, la asaltaron los enemigos apa 
ches el año próximo de sesenta y ocho. (Qhuemaron la Iglesia y casas de 
la mision, y todo lo consumieron á sangre y fuego. Por voluntad de los 
bárbaros se salvó el padre misionero, que recogiendo algunos hombres, mu- 
geres y niños se refugiaron y agregaron al pueblo de visita de Santiago de 
Cocospera, donde actualmente reside el misionero, y se está fabricando la 
iglesia, pero el terreno de este pueblo es estéril y falto de agua, por lo que 
han hecho repetidas instancias el padre misionero y los indios naturales de 
Suamnca para-restablecer su arruinado pueblo que estaba situado en un es- 
tendido valle de buenas tierras para labores y siembras, cinco leguas del 
presidio de Terrenate; este es el estado actual de la mision de Santa María 
de Suamnca, cuyos naturales unidos con los del pueblo de visita componen 


el número de treinta matrimonios, cinco viudos, veinte viudas y el número 


de almas ciento y diez. 











MISION DE SAN IGNACIO DE CABURICA 


45. La mision de San Ignacio con dos pueblos de visita está situada 


en una estendida vega, rodeada de altos montes, corre inmediato á los pue- 


blos un arroyo que ofrece fácil riego para las muchas y buenas tierras de 


estos pueblos. Por el Oriente de esta mision distante doce leguas está si- 


tuado el pueblo de Cocospera de la arruinada mision de 


santa María de 


Suamnca. Por el Occidente con alguna inclinacion al Sur á cinco leguas 


de distancia están congregados algunos españoles y gente de razon en una 


estancia ó criadero de ganado mayor y caballada que vulgarmente llaman 


el real de Santa Ana. Sin iglesia ni ministro de doctrina. 


Por el Sur con 


alguna inclinacion al Oriente la mision de Cucurpe, quince leguas distante, 


y por el Norte las naciones de gentiles, y todo el terreno conocido hasta el 


rio Gila. 


46. El pueblo de San Ignacio está situado en terreno alto rodeado por 


el Norte de altos montes. Los indios cultivan sus particulares milpas, y 


de comunidad siembran maiz, trigo, frijol y otras semillas. 


teriormente está adornada con tres pequeños colaterales. 


La iglesia in- 


La sacristía con 


cuatro cálices, cuatro candeleros, custodia, lámpara, incensario, hostiario y 


concha para bautizar todo de plata, ornamentos de todas 


clases y colores, 


con otros adornos suficientes para el altar y enlto divino. La casa del pa- 


dre misionero inmediata á la iglesia, pero en este próximo año de setenta 


se arruinaron algunas viviendas y oficinas inmediatas á la casa del misione- 


ro, hay una huerta con muchos granados, membrillos, duraznos y por falta 


de cultivo se ha perdido una buena viña Por el padron que tengo presen- 


te debe haber treinta y seis matrimonios, cuatro viudos siete viudas, quin- 


ce huérfanos, y el número de las almas ciento cuarenta y ocho. 


47, El pueblo de San José de Himuri tres leguas al 


tierras, pero los indios es muy poco ó nada lo que trabajan en cultivarlas. 


Oriente de San 
Isnacio, está rodeado por el Oriente y Norte de los montes, goza de buenas 
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| La iglesia y casa del misionero están casi arruinadas. Los ornamentos de 
altar y culto divino se reducen á un cáliz, tres casullas, dos albas, tres ami- 
tos y otros adornos, todo muy viejo y casi inservible. Por el padron que 
tengo presente, debe haber siete matrimonios, seis viudos, nueve huérfanos 


y el número de almas, treinta y nueve. 
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DE NUESTRA SEÑORA 


DE LOS DOLORES DEL SARIO. 


48. El pueblo de Santa María Magdalena, está situado dos leguas al | 
Occidente de San Ignacio y tres del nominado real de Santa Ana. Lacasa 
¡ del padre misionero está enteramente arruinada. La iglesia es grande, pero 


E casi arruinada, y solo una capilla de San Francisco Javier tiene un decente 
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adorno. La sacristía con un cáliz y una concha para bautizar de plata, tres 





casullas, una alba, dos amitos, incensario y dos candeleros de cobre, con 
otros adornos de altar y culto divino muy pobres y casi inservibles. Los 


indios naturales de este pueblo aunque gozan de buenas tierras, es muy 





poco ó nada lo que siembran. Por el padron que tengo presente debe haber 
diez y nueve matrimonios, cinco viudos, una viuda, seis huérfanos y el nú- 
mero de almas ochenta y seis. 

49. Esta mision está reducida en la actualidad á un solo pueblo de visi- 
ta, por haberse abandonado el año próximo de sesenta y seis los dos pueblos 
de la Arizona y del Busani, que estaban continuamente asaltados por los 


feroces apaches, cuyos naturales se agregaron á los dos pueblos que actual- 
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PARA LA HISTORIA DE MEXICO. 






















mente existen. Por el Oriente á distancia de veinte leguas está situada a 
mision antecedente de San Ignacio, y ocho leguas al Occidente la de "Pu- 
butama. Por el Sur el terreno despoblado de la Pimeria baja, y por el Nor- 
te las rancherías de indios paganos y otros gentiles que pueblan todo el ter- 
reno conocido hasta el rio Gila. 

50. El pueblo del Sario tiene su situacion en un valle rodeado de altos 
montes, corre inmediato al pueblo un arroyo á las muchas y buenas tierras 
de esta mision. Algunos indios cultivan sus particulares milpas y siembran 
de comunidad, trigo, maiz y otras semillas. La iglesia está interiormente 
adornada con un colateral de lienzos con sus marcos dorados. La sacris- 
tía con dos cálices, platillo, vinajeras, cruz alta y concha para bautizar, to- ! 
do de plata, ornamentos de todas clases y colores con otros adornos pobres | ; 
para el altar y culto divino. Por el padron que tengo presente debe haber h 
treinta y dos matrimonios, quince viudos, cuatro viudas, doce huérfanos, y ; ) 
el número de almas ciento treinta y siete. 

-51. El pueblo de visita San José de Aquimuri dos leguas del Sario, en- 
tre Oriente y Sur, no tiene iglesia ni casa para el misionero. Por el pa- É 
dron que tengo presente debe haber catorce matrimonios, cinco viudos, dos | 


viudas, y el número de almas cincuenta y ocho. 
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MISION DE SAN PEDRO Y SAN PABLO 


DE TUBUTAMA. 


-52. La mision de Tubutama con un pueblo de visita, está situada al 


Occidente con alguna inclinacion al Norte de la antecedente del Sario, 
ocho leguas distante. Por el Sur el terreno despoblado de la Pimería ba- 
ja, y los pápagos por el Norte y otras naciones gentiles hasta los rios Co- 
lorado y Gila, distantes de esta mision, de setenta á ochenta leguas. 

53. El pueblo de Tubutama tiene su situacion en una dilatada vega de 
buenas y fértiles tierras, donde algunos indios cultivan sus particulares mil- 
pas y siembran de comunidad, trigo, maiz, frijol y otras semillas. La casa 
del padre misionero es decente y capaz, con una inmediata huerta de mem- 
brillos, granados, duraznos y otros árboles. La iglesia enteramente ador- 
nada con dos altares de lienzos con sus marcos dorados, con un pequeño 
colateral de perspectiva. La sacristía con tres cálices, custodia, cruz alta, 
ciriales, incensario, tres platillos con sus vinageras todo de plata, ornamen- 
tos de todas clases y colores, con otros adornos curiosos para el altar y cul- 
to divino. Por el padron que tengo presente debe haber cuarenta y cinco 
matrimonios, doce viudos, seis viudas, diez y ocho huérfanos, y el número 
de almas ciento setenta y seis. 

54. El pueblo de visita Santa Teresa, dos leguas al Oriente de Tubu- 
tama, tiene una pequeña iglesia desnuda de adornos y ornamentos, y una 
reducida casa para el padre misionero. Por el padron que tengo presente 
debe haber trece matrimonios, siete viudos, dos viudas, y el número de las 


almas cincuenta y dog. 
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MISION DE SAN FRANCISCO DEL ATL. 


-55. La mision del Ati con un pueblo de visita, está situada en un valle 
de seis ó siete leguas de largo y dos Ó tres de ancho, rodeado de altos 
- montes y un arroyo con buenas y abundantes aguas. Por el Oriente con 
alguna inclinacion al Norte está situada la antecedente mision de 'Tubuta- 
ma cuatro leguas distante, y siete por el Occidente con alguna inclinacion 
al Sur el presidio del Altar. 

56. El pueblo del Ati pudiera ser la mas amena y fértil poblacion de la 
Pimería alta; pero está actualmente reducida á lo que los indios quieren 
sembrar, que es muy poco ó nada en particular y en comun. La iglesia es 
tna pequeña capilla sin adornos. Los ornamentos de sacristía son, un cá- 
liz de plata, incensario de cobre, tres casullas viejas,í una alba, un amito 
y otros adornos de altar y culto divino, casi inservibles. Por el padron que 
tengo presente debe haber treinta y seis matrimonios, siete viudos, dos viu- 
das, quince huérfanos y el número de las almas ciento treinta y siete. 
UE El pueblo de visita San Antonio de Huquitoa, dista cinco leguas 
al Occidente del Ati, no tiene iglesia ni vivienda para el misionero. Por 
el padron que tengo presente debe haber veinte y tres matrimonios, nueve 
viudos, cinco viudas, diez huérfanos, y el número de las almas ciento y 


geis. 
















































MINOX DE LA PURISIMA CONCEPCIÓN DE CADORCA, 


58. La mision de Caborca con dos pueblos de visita, está situada en el 
terreno mas occidental de la Pimería alta, ocho leguas de la antecedente 
mision del Ati, y diez y seis del seno Califórnico. Por el Sur el terreno 
despoblado de la Pimería baja, y por el Norte las rancherías de pápagos y 
demas naciones de NR de los rios Gila y Colorado, distantes de esta 


yA la 
mision, de sesenta á setenta leguas. $ 


- 


59. El pueblo de Caborca tiene su situacion en terreno llano, y muy 


espuesto á inundaciones por las crecientes de un arroyo que en tiempo de 


aguas corre caudaloso. El padre misionero solicitaba este inmediato año 
de 71, se trasladase á terreno inmediato, mas alto y seguro. Las tierras 
y temperamento de esta mision es muy á propósito para labores y cultivo 
de algodon. Los indios siembran algunas milpas en particular y de co- 
munidad, trigo, maiz y otras semillas. La casa del misionero es decente 
y con suficientes oficinas. Tiene inmediata una huerta con membrillos, 
granadas, duraznos, limones, naranjos y una viña que da buenas uvas, pe- 
ro no se hace vino, aunque privándose del gusto de las uvas se pueda 
hacer dos ó tres botijas. La iglesia está interiormente adornada con. cun 
colateral de lienzos y sus marcos dorados. La sacristía con dos cálices, 
platillo y vinageras y una concha para bautizar, todo de plata. Ornamen- 
tos suficientes con otros adornos pobres de altar y culto divino. Por el pa- 
dron que tengo presente debe haber ciento treinta y tres matrimonios, diez 
y siete viudos, veinte y seis viudas, ocho huérfanos, y el número de almas 


seiscientas treinta y cuatro. 

















PARA LA HISTORIA DE MEXICO. 


60. El pueblo de visita San Antonio del Pitiquin, dista dos lesnas al 


Oriente de Caborca, no tiene iglesia ni casa para el misionero. Por el pa- 


dron que tengo presente debe haber setenta y cinco matrimonios, ocho vin- 


dos, once viudas, y el número de almas trescientas sesenta. 


61. El pueblo do visita, San Juan del Bisanig, distante seis l-guas al 


Occidente de Caborca, tiene iglesia y casa para el misionero, pero desnu- 


das de adornos y muebles. Los indios, aunque tienen buenas tierras siem- 


bran poco ó nada, y son muy inclinados á pescar en los esteros y orillas 


del mar, distante ocho ó diez leguas. Por el padron que tengo presente 


debe haber sesenta y tres matrimonios, once viudos, ocho viudas, seis huér- 


fanos y el número de almas doscientas setenta y una. En esta mision y 


pueblos se han congregado nuevamente algunas familias de los rebeldes 


reducidos en esta última campaña, y por las cartas de los padres misione- 


ros se sabe que á principios de este año de 72 se estaban desertando y hu- 


yendo á los cerros algunos de estos rebeldes. 


02. El rio Gila corre de Oriente á Occidente por el frente de estos pue- 


blos de la Pimería, hasta que se le incorpora el famoso rio Colorado que 


trae su curso del Norte, y unidos estos dos rios forman un arco inclinándo- 


se al Sur, para desaguar en la cabeza del seno Califórnico. 


de tierra que forman las misiones, los dos espresados rios y la mar de Ca- - 


En el ancon 


lifornia se hallan rancheados los indios sobaipuris, pápagos, yumas, guai- 


camas y cocomaricopas, todos mansos, y han manifestado mucho amor á 
los misioneros, particularmente al padre Garves, misionero de San Javier 
del Bac que los ha visitado muchas veces y le han pedido se vaya á vivir 


con ellos y lleve otros padres pobres y semejantes al padre Garves, á quien 


le han cobrado mucha inclinacion y afecto. De todas estas naciones ó par- 


cialidades es la mas numerosa la de los pápagos que están rancheados en 


cortas distancias al Norte de las misiones. Estos pápagos, parte son gen- 


tiles y parte cristianos, y de la misma lengua de los indios pimas; de los 


pueblos y con las correspondientes providencias, pueden los padres misio- 


neros congregarlos y restablecer y aumentar las misiones de la Pimería al- 


ta, cuyo actual presente estado queda notado con claridad y verdad. 


México, seis de Julio de mil setecientos setenta y dos años.—Fr. «Anto- 


nto de los Reyes. 


NOTA.—Este reverendo padre fué despues el primer obispo de Sonora. 
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